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Personalidad saludable  
Expertos en psicología sostienen 

que la personalidad se crea a 

partir de cinco pilares. 

Extraversión, apertura a la 

experiencia, amabilidad, 

consciencia y neuroticismo. Cada 

uno de estos rasgos tiene un 

número de sub características 

que definen la forma de ser de 

cada individuo. 

¿cómo es una personalidad 

saludable? 

Entre los rasgos que se identificaron en 

el estudio, está una alta apertura a 

sentimientos. También, bajos niveles de 

hostilidad agresiva, mucha calidez, 

emociones positivas y la capacidad de 

ser directo. 

Creemos que nuestros 

resultados tienen 

implicaciones prácticas. 

Tanto para la 

investigación como para 

la evaluación de una 

personalidad funcional. 

También creemos que 

tendrán repercusiones en 

las teorías sobre 

funcionamiento y 

adaptación psicológica. 

Cada uno se comparó con el consenso 

académico de una actitud positiva ante 

la vida. Se observó que los pacientes 

cuya personalidad coincidía con el 

consenso, destacaban en varias áreas 

los investigadores 

dividieron su estudio en 

dos etapas. En la primera, 

pidieron a expertos y 

estudiantes qué 

características tenía una 

personalidad „sana‟. 

Posteriormente, 

analizaron el perfil de tres 

mil participantes. 



El amor romántico es uno de esos fenómenos que 

han inspirado a muchos filósofos, y ha sido el tema 

principal de muchas películas o novelas. Y aunque su 

complejidad ocasione una gran dificultad a la hora de 

estudiarlo, todo el mundo ha experimentado alguna 

vez en su vida este fuerte sentimiento que dirige 

todos nuestros sentidos y nos impulsa a estar con la 

persona amada. 

Amor  Genitalidad  

Amor, genitalidad y erotismo  

La genitalidad hace referencia al aspecto más corporal 

de la sexualidad, centrándose en los genitales Es un 

concepto parcial del sexo del individuo y de su 

conducta sexual, reduciendo ambos conceptos al 

aspecto anatómico fisiológico de los órganos genitales 

o reproductores. 

La sexualidad y la genitalidad no son lo mismo, sin 

embargo, se entrelazan en una dimensión relacional 

donde la analogía es la función básica de la sexualidad 

y requiere, exige, no solo el deseo sino la apertura y la 

atención hacia el otro a través del afecto, la 

comunicación y la duración. 

DE LA LOCURA DEL ENAMORAMIENTO A LA 

RACIONALIDAD DEL AMOR. 

Para John Gottman, el amor romántico tiene tres 

fases bien diferenciadas que van apareciendo de 

forma secuencial, del mismo modo en el que las 

personas nacen, crecen y envejecen. Estas fases 

son: la limerencia (o enamoramiento), amor 

romántico (construcción de lazos afectivos) y amor 

maduro. 

LA PSICOLOGÍA DEL AMOR Y SU RELACIÓN CON 

LAS DROGAS. 

Años atrás se trataba el amor como una emoción, 

pero a pesar de que en momentos puntuales 

pueda parecerlo, tiene muchas características que 

lo diferencian de éstas. La comunidad científica dio 

más peso a la idea de que el amor es un impulso y 

una motivación, puesto que los resultados de su 

investigación confirmaron que se activan dos 

importantes áreas relacionadas con las conductas 

motivantes: el núcleo caudado y el área tegmental 

ventral.  

la psicología del amor es un tema interesante, y en 

este artículo os hablaré sobre la química del amor y la 

importancia que tienen la cultura y las expectativas a 

la hora de enamorarnos. 

 la sexualidad se define en relación con el placer, y el 

placer genital es uno de los placeres posibles. La 

sexualidad influye sobre procesos fisiológicos y 

psicológicos, pero ante todo es la expresión de una 

necesidad de comunicación física que excede 

ampliamente el aspecto genital de la sexualidad. 

A lo largo de la historia de la sexualidad, encontramos 

momentos en los que el sexo se expresaba y se 

enmarcaba estrictamente en la genitalidad, es decir, 

en lo físico. Sin embargo, actualmente el concepto de 

sexualidad engloba el de genitalidad, ya que 

contempla otros aspectos definitorios de la vida 

sexual como son elementos culturales, emocionales, 

sociales, hormonales, etc. 

La sexualidad humana de acuerdo con la Organización 

Mundial de la Salud (OMS) se define como: ―Un 

aspecto central del ser humano, presente a lo largo de 

su vida. Abarca al sexo, las identidades y los papeles de 

género, el erotismo, el placer, la intimidad, la 

reproducción y la orientación sexual. 



 

Marcuse retoma la categoría psicoanalítica de Eros, 

definida por Freud como la gran fuerza que preserva 

la vida y que se encarga de vincular libidinalmente a 

los individuos. Para Freud, la civilización se asienta 

en vínculos libidinales entre los individuos que se 

extraen a la sexualidad, pues ni la necesidad por sí 

sola ni las ventajas de la comunidad de trabajo 

bastarían para mantenerlos unidos 

HORMONAS Y NEUROTRANSMISORES 

RELACIONADOS CON EL ENAMORAMIENTO Y EL 

AMOR. 

 Algunos investigadores han intentado averiguar qué 

ocurre exactamente en nuestro cerebro, que 

neurotransmisor y hormonas intervienen en este 

fenómeno y por qué cambian nuestros pensamientos 

y nuestra conducta cuando alguien nos conquista. 

No todos superan estas fases, pues del proceso de la 

intensa cascada química del enamoramiento hay que 

dar paso a un amor más consolidado que se 

caracteriza por una confianza más profunda. 

El Eros freudiano: la sexualidad y la cultura El eje 

problemático del erotismo, tal como es postulado por 

Marcuse, proviene de la teoría freudiana y es 

reelaborado en su obra en sintonía con algunas 

categorías del marxismo. Su pensamiento puede 

ubicarse dentro de las reflexiones acerca de la sociedad, 

la cultura y la política que caracterizaron las 

preocupaciones de la Teoría Crítica. Asimismo, el autor 

ha sido enmarcado dentro de la llamada Izquierda.  

Erotismo  

En este sentido, en la idea del pecado para los creyentes 

se halla el miedo al castigo si han cometido un acto que 

se considera malo, y a la vez implica una actitud de 

vigilancia frente a la mera intención de realizarlo. Este 

sentimiento de culpa trasciende la psicología individual. 

Freud nos habla de un super-yo cultural, con sus normas, 

que a entera semejanza del individual establece rígidos 

ideales cuya violación es castigada con la angustia de 

conciencia.  

En este proceso, además, los papeles de los varones 

y de las mujeres, para Freud, se distinguen. Las 

mujeres, celosas de la sexualidad, cuidan los 

intereses del amor y la familia. Los varones, en 

cambio, se encargan de la obra cultural, sublimando 

sus instintos sexuales, distribuyendo su libido, que es 

en gran parte sustraída de su vida sexual y de sus 

deberes como esposos y padres, para destinarla a las 

exigencias de la cultura 


